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Punta de jabalina procedente del El 
Castillón (Santa Eulalia de Tábara, 
Zamora) y el conjunto de puntas de 
lanza de la provincia de Zamora en 
época tardoantigua  (Siglos V-VII). 
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A raíz de las intervenciones desarrolladas durante las campañas de 2013 
y 2014 en el asentamiento fortifi cado de El Castillón pudo recuperarse 

un interesante repertorio de elementos metálicos, entre los que destacan 
un anillo de bronce y una punta de jabalina arponada, que constituye has-
ta la fecha el único elemento de este tipo dentro del periodo comprendido 
entre los siglos V y VII d.C. En este estudio se analiza el citado ejemplar 
y el conjunto de elementos recuperados en la provincia de Zamora dentro 
del mismo periodo, así como su posible adscripción a funciones militares 
o venatorias.  

1. INTRODUCCIÓN
EL CASTRO DE EL CASTILLÓN EN ÉPOCA TARDO ANTIGUA

Como indicamos recientemente en el trabajo en el que se recogen las úl-
timas campañas de excavación desarrolladas en el castro (Sastre et alii, 
2014), hasta el año 2013 se venía acotando la cronología del yacimiento 
exclusivamente al siglo V d.C (Sastre y Catalán, 2012). Hasta ese momen-
to las sucesivas campañas de excavación desarrolladas en diversas par-
tes del asentamiento sólo aportaban elementos de esta cronología, con la 
excepción de algún material residual de fases muy anteriores. Gracias a 
la excavación en las últimas dos campañas de contextos posteriores, que 
pueden fecharse con seguridad en el Siglo VI, el panorama en cuanto al 
contexto cronocultural y la cultura material ha experimentado un volteo 
considerable. 

Por lo que respecta al asentamiento, a día de hoy podemos afi rmar que 
buena parte de su fi sonomía actual se confi gura hacia mediados del siglo V 
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d.C, momento en el que parecen eri-
girse las principales estructuras ar-
quitectónicas, como las murallas y 
buena parte de las edificaciones ha-
bitacionales documentadas en el in-
terior. Respecto a la cultura material 
de este periodo, la cerámica aporta, 
de forma indiscutible, la mayor 
cantidad de material arqueológico 
recuperado para este periodo. Has-
ta el momento, se ha constatado 
que el repertorio cerámico de este 
periodo cuenta con la mayor varie-
dad tanto a nivel morfológico como 
en cuanto a la cantidad de produc-
ciones recuperadas, ya que junto 
a las omnipresentes cerámicas de 
uso cotidiano se constata la convi-
vencia de varios tipos de cerámicas 
finas destinadas al servicio de mesa 
(Sastre y Catalán, 2012, Sastre, Cata-
lán y Fuentes, e.p.). En cuanto a las 
producciones de almacenamiento y 
de cocina, se verifica que se trata de 
piezas de buena calidad, elaboradas 
a torno rápido, con pastas resisten-
tes y cocciones que suelen ser de 
tipo reductor, aunque también se 
documentan cocciones oxidantes. 
En la gran mayoría de ellas se docu-
mentan desgrasantes de mica pla-
teada, acompañados de elementos 
cuarcíticos que en ocasiones llegan 
a alcanzar tamaños considerables. 
También hay un número importan-
te de grandes contenedores, entre 
los que se han podido distinguir 
al menos tres variantes distintas, 
que se caracterizan por sus pare-
des gruesas y sus labios engrosa-
dos, generalmente planos, cerca de 
los cales se disponen en muchas 
ocasiones una moldura destinada 
a ayudar al transporte o el anclaje 

de las piezas. Finalmente hay que 
señalar la presencia, de forma mu-
cho más reducida, de otros tipos de 
recipientes como barreños y mor-
teros, realizados con pastas muy 
similares a las empleadas en las 
ollas. En cuanto a las producciones 
de mesa, destacan como es habi-
tual las piezas de TSHT así como el 
importante conjunto de cerámicas 
estampilladas grises tardías, que si 
bien parecen marcar las distancias 
con otros yacimientos del entorno 
en cuanto a la composición y repre-
sentatividad, en el fondo parece in-
dicar la imbricación común en una 
corriente dominante en el noroeste 
en la que las piezas de tonos grises 
parece dominar sobre las cocciones 
oxidantes (Sastre et alii, 2014.) Para 
una información más detallada re-
mitimos a nuestros trabajos especí-
ficos acerca de este tipo de materia-
les (Sastre y Catalán, 2012, Sastre, 
Catalán y Fuentes, e.p)  ya que su 
exposición pormenorizada excede 
el  marco de este artículo. 

Como hemos indicado, una de 
las principales aportaciones de la 
campaña del año 2013 fue la cons-
tatación de una segunda fase de 
ocupación en época tardía, asenta-
da sobre los niveles de destrucción 
de los edificios del Siglo V. Con la 
intervención de 2014 se ha constata-
do que se trata de una implantación 
mucho más consistente de lo que 
parecía a simple vista, ofreciendo 
un panorama radicalmente distin-
to al que hemos manejado hasta 
la fecha. Como es habitual, la gran 
mayoría de los elementos recupera-
dos corresponden a producciones 
cerámicas, si bien hay que añadir 
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la presencia de ciertos elementos de 
toréutica que cuentan con paralelos 
claros en las fases de la segunda mi-
tad del siglo VI de necrópolis como 
Duratón. Los materiales cerámicos 
asociados a esta fase se han incre-
mentado de manera sensible, y ofre-
cen una buena base para realizar un 
estudio comparativo con yacimien-
tos cercanos como el de Muelas del 
Pan, con el que cada vez hay más 
elementos en común tanto desde 
el punto de vista cronológico como 
de la cultura material. No obstante, 
por el momento sigue pareciendo 
evidente que los medios disponi-
bles en el Siglo VI son mucho más 
modestos que en la fase anterior, lo 
que se traduce en la reutilización 
de las estructuras precedentes  me-
diante parámetros constructivos 
ciertamente más restringidos, en 
los que se busca la optimización al 
máximo de los recursos existentes. 
Esto también va a tener su reflejo 
en el ámbito de las cerámicas do-
cumentadas, ya que se percibe que, 
frente a la riqueza tipológica y mor-
fológica de la fase anterior, en este 
periodo el conjunto parece redu-
cirse a las cerámicas de almacena-
miento y cocina, con pocas conce-
siones a las vajillas de mesa, lo que 
se constata en la ausencia tanto de 
las producciones de TSHT como de 
cerámicas estampilladas grises de 
mesa. Es en este contexto en el que 
tenemos que enmarcar la aparición 
de la punta de jabalina que es objeto 
de este trabajo.

2. LA PUNTA DE JABALINA Y 
EL CONJUNTO DE PUNTAS 
DE LANZA DE LA PROVINCIA 
DE ZAMORA EN ÉPOCA 
TARDOANTIGUA

A día de hoy, la punta recuperada 
constituye la única pieza de arma-
mento localizada en el yacimiento 
(Fig. 1). Como ya hemos detallado 
(Sastre et alii, 2014), apareció asocia-
da a los niveles de derrumbe de las 
estructuras tardías, edificadas sobre 
dos de los grandes edificios cons-
truidos en el Siglo V. No obstante, 
hay que precisar que se localizó a 
una cota muy superficial, por lo que 
no se le puede asociar una horqui-
lla cronológica estrecha, sino que 
hemos de atribuirlo, forzosamente, 
al intervalo de tiempo comprendi-
do entre la edificación de las estruc-
turas habitacionales mencionadas 
anteriormente y la que, hasta la fe-
cha, parece ser la fase más tardía de 
ocupación, quedando un marco que 
se sitúa en torno al siglo VI d.C. La 
pieza en cuestión es una punta de 
jabalina arponada, con dos alerones 
prolongados hacia el enmangue, 
sección triangular y nervio central 
en una de sus caras, con enmangue 
abierto y cuyas dimensiones son 9 
cm. de longitud por 3,4 de anchura 
máxima (Fig. 2). Hay que reseñar 
que se trata del primer tipo de pun-
ta de estas características aparecido 
en contextos peninsulares, lo que 
contrasta con otras zonas de Euro-
pa dónde para el periodo compren-
dido entre los siglos VI-VIII esta 
tipología pude considerarse común 
(Ivanisevic,et alii, 2006). Se trata por 
tanto de un grupo muy poco co-
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nocido en Hispania, como lo con-
firma el hecho de que este modelo 
de punta no ha aparecido hasta la 
fecha asociado a ningún contexto 
funerario ni de época visigoda ni en 
las necrópolis tardo romanas inme-
diatamente anteriores. 

Este detalle contrasta con el res-
to de puntas de lanzas recuperados 
en Zamora, ya que la gran mayoría 
de las mismas suelen aparecer aso-
ciadas a contextos funerarios como 
en Fuentespreadas o Vadillo de la 
Guareña (Caballero, 1974), si bien 
hay que señalar que también han 
aparecido otras puntas de lanza en 
contextos de hábitat fortificados, 
como en el cercano castro de Mue-
las del Pan (Dominguez y Nuño, 
2001), pero sigue sin compartir con 
ellas ningún tipo de similitud desde 
el punto de vista morfológico. 

En cuanto a su interpretación, 
si bien el hallazgo de este tipo de 
elementos puede llegar a vincular-
se con el desarrollo de actividades 
relacionadas con el mundo militar, 
hay que señalar que en el caso con-
creto de la punta de El Castillón se 
trata de un modelo de arma muy 
versátil, diseñada para ser arroja-
da y para permanecer alojada en el 
cuerpo gracias a la disposición de 
sus alerones, que dificultan su ex-
tracción sin ocasionar un daño aún 
mayor en el objetivo. Esto hace de 
este tipo de puntas una herramienta 
muy útil para el combate a distan-
cia, pero es indudable que también 
son piezas idóneas para la caza de 
piezas de gran tamaño, como cier-
vos o jabalíes, con la ventaja de que 
permite a su usuario permanecer 
fuera del alcance de este tipo de 

Fig. 1. Punta de jabalina (por Patricia Fuentes, 2014).
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piezas, bien conocidas por su peli-
grosidad en este tipo de circunstan-
cias. Además, la disposición de los 
alerones origina que las heridas en 
la pieza se agranden como conse-
cuencia de la carrera del animal, lo 
que deriva en un incremento de la 
hemorragia y por tanto la muerte o 
la debilidad extrema de la pieza a la 
hora de ser cobrada, reduciendo así 
la posibilidad de defensa del ani-
mal. La aparición en el yacimiento 
de abundantes luchaderas de ciervo 
parece atestiguar el desarrollo de 
actividades venatorias en el mismo, 
por lo que parece muy probable que 
esta punta esté vinculada de forma 
esencial a este tipo de uso, sobre 

todo dada la ausencia hasta la fecha 
de otro tipo de elementos de arma-
mento. No obstante, no se puede 
perder de vista que su aparición está 
vinculada a un asentamiento fortifi-
cado, y es posible que en el futuro 
aparezcan elementos de armamen-
tos destinados de forma prioritaria 
a actividades militares, como escu-
dos o corazas, por lo que no puede 
descartarse su uso como arma de 
combate. En cualquier caso, dadas 
sus características lo más sensato es 
aceptar un uso ambivalente, pero 
dejando claro que será el contexto 
de futuros hallazgos el que nos per-
mita poder precisar el empleo prio-
ritario de este tipo de piezas. 

Fig. 2. Punta de jabalina.
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